Nicodemo, amigo de Jesús

     Personaje influyente en Jerusalén, fariseo y príncipe de los judíos, pues era miembro del Sanedrín. Vino de noche a conversar con Jesús (Jn. 3.1-21). Cuando se determinó entre los dirigentes detener a Jesús, Nicodemo le defendió.

    Los guardias regresaron diciendo: "Jamás hombre alguno habló como este hombre". Nicodemo intervino en su favor: "¿Acaso nuestra ley condena a alguien sin haberle oído?"  Ello produjo una agria respuesta de los otros miembros del Sanedrín (Jn. 7.50).

   Nicodemo se hizo presente en la sepultura de Jesús (Jn. 19.39) junto a José de Arimatea. Sólo San Juan alude a Nicodemo. Los demás evangelistas no recogieron sus gestos y su adhesión a Jesús, aunque en la primera comunidad su figura fue importante.

   Luego se eclipsó en el recuerdo y la tradición le hizo discípulo importante que fue condenado por los judíos a castigo y confiscación de bienes. La leyenda le añadió otros datos: que era sobrino de Gamaliel, que fue flagelado y expulsado de la sinagoga, que murió al poco tiempo del martirio de Esteban, cuando se levantó la primera persecución contra los discípulos. (Hech. 8.1)  Un apócrifo del siglo IV le fue atribuido sin ningún fundamento.

 Tres veces especiales sale en el Evangelio

[bookmark: _GoBack]    Fue a hablar con Jesús en secreto, siendo fariseo y perteneciendo a la clase sacerdotal gobernante en el templo. El texto evangélico resalta su honestidad y la sinceridad. Es el que reconoce el carácter mesiánico de Jesús y en busca de un conocimiento personal que más adelante se manifestará. Incluso poniéndose de su parte cuando se le quería ya apresar para juzgarle

  1   La entrevista con Jesús es la más provechosa de la referencia sobre Nicodemo

     Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, que era uno de los notables entre los judíos. Fue de noche a ver a Jesús y le dijo: «Maestro, sabemos que tú has venido de parte de Dios para enseñar, porque nadie puede realizar los signos que tú haces, si Dios no está con él». 
    Jesús le respondió: «Te aseguro que el que no renace de lo alto no puede ver el Reino de Dios.» 
     Nicodemo le preguntó: «¿Cómo un hombre puede nacer cuando ya es viejo? ¿Acaso puede entrar por segunda vez en el seno de su madre y volver a nacer?». 
     Jesús le respondió: «Te aseguro que el que no nace del agua y del Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo que nace de la carne es carne, lo que nace de Espíritu es espíritu. No te extrañes de que te haya dicho: «Ustedes tienen que renacer de lo alto». 
 Jesús aprovecha para hacer una aclaración. O acaso es el evangelista el que introduce aquí alguna de las enseñanzas de Jesús. De todas formas podemos sospechar que Nicodemos escucho cosas como esta qwue Jesús le dijo
 El viento sopla donde quiere: tú oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a dónde va. Lo mismo sucede con todo el que ha nacido del Espíritu». 
 «¿Cómo es posible todo esto?», le volvió a preguntar Nicodemo. 
 Jesús le respondió: «¿Tú, que eres maestro en Israel, no sabes estas cosas?  Te aseguro que nosotros hablamos de lo que hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero ustedes no aceptan nuestro testimonio.  Si no creen cuando les hablo de las cosas de la tierra, ¿cómo creerán cuando les hable de las cosas del cielo? 
 Nadie ha subido al cielo, sino el que descendió del cielo, el Hijo del hombre que está en el cielo. 
     De la misma manera que Moisés levantó en alto la serpiente en el desierto, también es necesario que el Hijo del hombre sea levantado en alto,  para que todos los que creen en él tengan Vida eterna. 
     Sí, Dios amó tanto al mundo, que entregó a su Hijo único para que todo el que cree en él no muera, sino que tenga Vida eterna.  Porque Dios no envió a su Hijo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él.  El que cree en él, no es condenado; el que no cree, ya está condenado, porque no ha creído en el nombre del Hijo único de Dios.  En esto consiste el juicio: la luz vino al mundo, y los hombres prefirieron las tinieblas a la luz, porque sus obras eran malas. 
     Todo el que obra mal odia la luz y no se acerca a ella, por temor de que sus obras sean descubiertas.  En cambio, el que obra conforme a la verdad se acerca a la luz, para que se ponga de manifiesto que sus obras han sido hechas en Dios»     (Jn 3 1-15)
     ¿Se abrieron sus ojos fariseos con esta exposición de Jesús? Los hechos hablan por él.

  2.  La segunda intervención es cuando se determina por los fariseos prender a Jesús y se manda a la guardia del templo a que le aprese y lleve ante el tribunal. Nicodemo le defendió cuando malinterpretaban la curación que Jesús hizo del ciego de Jerusalén

 Rodeado de toda la gente los que van a detenerle se reatraen de tal acción para no organizar un tumulto popular.   Los que han enviado a los guardias les amonestan  y Nicodemo sale en defensa del acusado

Algunos querían detenerlo, pero nadie puso las manos sobre él.  Los guardias fueron a ver a los sumos sacerdotes y a los fariseos, y estos les preguntaron: «¿Por qué no lo habéis traído?». 
 Ellos respondieron: «Nadie habló jamás como este hombre». 
 Los fariseos les dijeron: «¿También vosotros os habéis dejado engañar? ¿Acaso alguno de los jefes o de los fariseos ha creído en él?  En cambio, esa gente maldita que no conoce que la Ley está de su parte». 
 Nicodemo, uno de ellos, que había ido a ver a Jesús, les dijo: «¿Acaso nuestra Ley permite juzgar a un hombre sin escucharlo antes para saber lo que hizo?». 
 Le respondieron: «¿Tú también tú eres galileo? Examina las Escrituras y verás que de Galilea no surge ningún profeta». Y cada uno regresó a su casa.     (Jn 7.45-53)

   3.  Y la tercera intervención ya sucedió cuando Jesús había muerto. Esa intervención quiere decir que Nicodemo fue de los que no estuvieron de acuerdo con la condena y mucho menos con la crucifixión. Angustiado acompañó a otro miembro del Sanedrín que también era partidario de Jesús. Entre los dos pidierona Pilato elcuerpo del crucificado y enterraron al Señor en una propiedad de José de Arimatea

José de Arimatea, que era discípulo de Jesús –pero secretamente, por temor a los judíos– pidió autorización a Pilato para retirar el cuerpo de Jesús. Pilato se la concedió, y él fue a retirarlo.
 Fue también Nicodemo, el mismo que anteriormente había ido a verlo de noche, y trajo una mezcla de mirra y áloe, que pesaba unas treinta libras.  Tomaron entonces el cuerpo de Jesús y lo envolvieron con vendas, agregándole la mezcla de perfumes, según la costumbre de sepultar que tienen los judíos. 
En el lugar donde lo crucificaron había una huerta y en ella, una tumba nueva, en la que todavía nadie había sido sepultado. Como era para los judíos el día de la Preparación y el sepulcro estaba cerca, pusieron allí a Jesús.   (Jn 19 38-40)

   Nicodemos se pierde desde entonces en el anonimato, aunque existe la tradición de su plena conversión al cristianismo después de la pasión del Señor y siendo luego perseguido por los judíos. Algún autor primitivo sugería que fue objeto de juicio y condena a muerte, cuando comenzó la persecución que siguió al a muerte del diácono Esteban.

   Al igual que ocurre con Lázaro, Nicodemo no pertenece a la tradición de los evangelios sinópticos y solo es mencionado por Juan, que le dedica más de la mitad del capítulo 3 de su evangelio, unos versículos del capítulo 7 y una mención última en el capítulo ultimo de Juan

    Nicodemo es, por lo tanto, un personaje «transversal» a todo el evangelio en el sentido de que está siempre presente, pero sin asumir un protagonismo.  La tradición de la Iglesia le consideró pronto como un adepto apreciado al cristianismo. Hasta se le atribuyó un Evangelio apócrifo hacia el siglo IV o V, aunque no hay ningún dato para que se pueda garantizar la autenticidad del mismo. Incluso el contenido y la forma lo desmienten por la utopía de considerarle todavía fariseo importante que destina a Jesús tres preguntas para que demuestre su mesianismo. Idea por lo tanto tan contradictoria con la sencillez y humildad con la que se presentó y hablo con Jesús, cosa poco aceptable para un fariseo sabio y arrogante

    Incluso el tal texto es de carácter gnóstico y fue considerado herético por diversos es critores ortodoxos. El tal texto se centra en la crucifixión del Señor y se sitúa a Nicodemo como protagonista de la petición hecha a Pilato para poder desclavar al crucificado, petición que san Juan atribuye a José de Arimatea.
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